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Después de la helada de 1956 se observó en muchos huertos una
fuerte invasión por un ácaro amarillo cuya identificación se descono-
cía, pero cuya presencia en nuestros naranjales no era nueva, Se le
vio asociado a la cochinilla de la tizne (Saissetia oleae Bern.), más
abundante también después del intenso frío padecido, fenómeno éste
último registrado ya por CRESSMAN (6) y atribuible sin dudaen gran
parte a la destrucción de muchos de sus enemigos haturales a causa
de las bajas temperaturas.

Sin conocer si se trataba de una especie nociva o bomi y ante
la fuerte población existente en muchos huertos, se recomendó, enca-
sos concretos, que se sometieran a consulta y, como una medida de
prevención ante la posibilidad de que pudiera producir daños, el tra-
tamiento con azufre en espolvoreo o el empleo de azufre mojable uni-
do a insecticidas que se tuvieran que emplear por otros motivos. Los
resultados fueron buenos.

Un ácaro semejante fue observado ya en Marruecos en 1955 por
SMIRNOFF (11), asociado igualmente ala cochinilla de la tizne. Ejem-
plares observados por COOREMAN (5) le permitieron a este especia-
lista considerarlo como una especie desconocida del género Lorryia,
familia Tydeidue. Esta nueva especie de ácaro ha sido posteriormente
estudiada y clasificada por COOREMAN (5) sobre ejemplares remitidos
por SMIRNOFF procedentes de la región de Rharb, Marruecos, reci-
biendo el nombre de Lorryia formosa Cooreman.

Sin información sobre estas actividades, y de una forma indepen-
diente por tanto, ejemplares recogidos por nosotros fueron clasifi-
cados por HUGHES (1) como pertenecientes al mismo género y fami-
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lia, pero sin especificar la especie. Posteriormente, nuevos ejemplares
remitidos a BAKER (2) fueron identificados como Lorryia formosa
Cooreman.

Que la preocupación por este ácaro es evidente lo constituye el
hecho de que ya por entonces (1956-1957) y por otros conductos se
remitieron ejemplares encontrados en Españaa BAKER para identi-

Fig. 1.—Naranjas con huellas del ataque del ácaro. En el resalto se aprecia perfectamente
la clase de daño que puede originar este ácaro.

ficación, no pasandola clasificación entonces más alládel género, que
era Lorryua (11).

La descripción de este ácaro basada en los estudios de COOREMAN

la hace SMIRNOFF (11, 12) de la siguiente forma: “el ácaro es de
color amarillo pálido, con un sombreado apenas perceptible en la
parte dorsal. Los huevos son ovales, blancos y débilmente translú-
cidos, amarilleando muy ligeramente cuando están a punto de avivar.
La hembra deposita los huevos verticalmente y bastante juntos, que-
dando la extremidad más estrecha dirigida hacia abajo. A menudo
se depositan en dos o tres capas. El período de incubación dura de
tres a cuatro días. Las larvas y ninfas son de color blanco, que se
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vuelve amarillo cuando las ninfas se transforman en imagos. Una
generación dura de doce a catorce días”. Según COOREMAN, las dimen-
siones son 175 micras de largo por 100 micras de ancho como término
medio. Nosotros hemos visto ejemplares hasta de 250 micras de largo
y 142 micras de anchura. Se trata, pues, de un ácaro pequeño.

Fig. 2—Lesión en la zona del pedúnculo de una naranja procedente de un huerto fuer-
temente atacado por el ácaro.

Esta especie se encuentra diseminada por todo el norte de Afri-
ca (5) y abunda en todo el Levante español. El ácaro emigra hacia
las plantaciones vecinas, incluso aunque no estén atacadas de Saisse-
tia oleae. Se calcula se necesitan detres a cinco meses para que este
ácaro pueda infestar una plantación de 100 hectáreas (11, 12). No
parece tener un estado definido de invernación.

SMIRNOFF (11, 12) no ha observado que los predatores normales
de los ácaros en Marruecos ataquen a esta especie y tampoco se ha
encontrado un predator específico. Por otra parte, este autor (8) ma-
nifiesta que el ácaro se presenta primero en los sitios tratados con
algunos insecticidas fosforados.
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De lo expuesto cabe deducir que es quizá más posible el aumento
del ácaro a causa del incrementode la cochinilla de la tizne, lo más
probablemente por destrucción de sus enemigos naturales debido a
las heladas o por alteración del equilibrio biológico que por la des-
trucción de sus predatores y parásitos por el uso de los plaguicidas.

El ácaro se acumula al principio alrededor de las hembras de
Saessetia oleae, conviviendo con la cochinilla, la exudación gomosa
que segrega y con la negrilla que ésta trae consigo.

Fig. 3.—Dibujos esquemáticos de Lorryia formosa, según COoREMAN.

Al multiplicarse, coincidiendo también con el aumento de pobla-
ción de Sarssetia, el ácaro se extiende por toda la planta, agrupándo-
se preferentemente a lo largode los nervios principales y del pecíolo
de las hojas, en las bifurceaciones de las ramas, en los pedúnculos de
los frutos y en los mismos frutos y a lo largo de las pequeñas ramas.

Las colonias, que en las hojas suelen estar en el envés, pueden
liegar a medir de 1 a 3 centímetros. Las grandescolonias se ven en
las ramas y tienen un color amarillo, contrastando con el blanco de



Y ENTOMOLOGÍA AGRÍCOLA 157

las ninfas, larvas y restos de éstas. Cuando salen las larvas perma-
necen sobre el sitio hasta la muda y entonces abandonan la hoja.

En muchísimos casos no se abservan daños producidos por el áca-
ro, que se limita a alimentarse de las secreciones azucaradas de

Fig. 4.—Colonias de ácaros en el nervio principal y pecíolo de una hoja.

Satssetia oleae, pero según zonas y determinadas circunstancias ac-
túa como un ácaro fitófago, perjudicando a los agrios (11, 12).

SMIRNOFF cita (11, 12) los siguientes tipos de daños: 1.2 Endu-
recimiento prematuro de las ramas verdes y agrietamiento de la cor-
teza de la misma en pequeñas placas. 2.2 Cuando el ácaro se acumula
al abrigo de la zona entre los sépalos y el fruto y pica los tejidos de
los jóvenes frutos en la zona así protegida, se produce al crecer és-
tos unas zonas de tejidos muertos de color marrón u oscuro alrededor
de la inserción del pedúnculo que recuerda a los daños provocados por
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ciertos trips. A medida que pasa el tiempo estas lesiones se agran-
dan (11, 12).

Creemos que los dos tipos de lesión citados por SMIRNOFF (11,
12) pueden encontrarse en España, y es posible que el ataque a los
pecíolos y a las hojas determine en otros casos defoliaciones, que no
cita por cierto dicho autor.

Fig. 5.—Lesiones en los frutos. DE SMIRNOF, tomado de la revista Fruits et Primeurs.

La experiencia de SMIRNOFF (11, 12) es que el ácaro se puede
combatir perfectamente con espolvoreos de azufre. Cuando las tem-
peraturas son muy elevadas, para evitar el riesgo de quemaduras,
aconseja pulverizar con aramite a razón de 60 centímetros cúbicos
por 100 litros, pero este acaricida noestá autorizado en España.

En Italia (4) hay un ácaro de la familia Tydeidae, Tydeus fo-
liorum, que vive sobre frutales y viñedo. Se comporta de forma pa-
recida al Lorryia formosa y es también muy sensible al azufre, pero
bastante resistente ales acaricidas potentes de uso general.

Sobre agrios y aguacate hay en California un ácaro dela familia
Tydeidae, Tydeus californicus Banks, que se considera que puede ser
también fitófago. Tiende también, como Lorryia formosa, a congre-
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garse a lo largo de los nervios de la hoja, especialmente del nervio
medio y de las bifurcaciones. Aunque normalmente se le considera
predator de hongos, insectos, ácaros y de sus huevos, inmediatamen-
te de la avivación de los huevos, lo cual tiene lugar en el mismo mo-
mento de la ovoposición, pues el desarrollo embrionario se completa
en el interior del cuerpo materno, las larvas comienzan a alimentarse
ce los tejidos superficiales de las hojas (8).

Fig. 6.—Lorryta formosa, muy aumentado.

Lorryia formosa se ha combatido en nuestro medio perfecta-
mente con azufre en espolvoreo y con azufre mojable. El azufre mo-
jable coloidal al 0,4-0,5 por 100 nos ha dado buen resultado en ensa-
yos reducidos. Comoel maneb es algo acaricida (9) y es muy eficaz
contra la Alternaria(3), que ataca a la naranja navel y alos limones,
ensayamos en pequeña escala la mezcla de azufre mojable coloidal al
0,3 por 100 y maneb polvo mojable del 80 por 100 al 0,15 por 100,
obteniendo resultados excelentes. Estos ensayos los han efectuado
otros agricultores y técnicos y han obtenido igualmente buenos re-
sultados. Esta pulverización creemos se debe hacer con aparatos que
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trabajen a 20 atmósferas de presión, con el fin de mojar los árboles
perfectamente hasta ramas y troncos.

Este tratamiento es acaricida y fungicida por el maneb, pero tam-
bién este último aporta manganeso contenido en su molécula, que pue-
de ser especialmente útil a los árboles que padecen ligeramente de
esta carencia, pues las plantas aprovechan este microelemento. Se
comprende que puede ser muy indicado a la caída del pétalo, pues es
cuando hay riesgo del ácaro, y en la navel de ataque de Alternaria,
hongo que produce mucha caída de fruto joven y que puede afectar
también a partes más desarrolladas. La eficacia del maneb empleado
sólo al 0,2 por 100 de un producto del 80 por 100 de materia activa,
aunque la hemos sugerido (10) y se nos ha informado haber ido bien,
creo que no se puede decir nada por falta de suficiente experiencia.
Los insecticidas sistémicos no nos han dado buen resultado. El Kel-
thane y el clorobencilato han dado resultados esperanzadores, pero
inferiores claramente al azufre mojable coloidal y a la mezcla de éste
con maneb, antes referida. Es posible que su acción con azufre moja-
ble coloidal o con maneb sea muy eficaz y con mayorefecto inicial.

Se trata, sin duda, pues, de un ácaro potencialmente peligroso
y es aconsejable que se trate cuando se presenta encantidad que
pueda ser perjudicial o que resulte amenazadora. Los espolvoreos
a base de azufre o productos azufrados que se dan normalmente en
los agrios durante la floración bastarán para controlar con éxito este
ácaro también. Ahora bien, comono hay seguridad de que haciéndo-
se estos tratamientos a la caídadel pétalo se llegue a efectuarios con
la necesaria oportunidad en todos los sitios, parece aconsejable que
se hagan tratamientos también antes o al empezarla floración. En
todo caso, el azufre conviene que sea muy fino, del tipo micronizado
de 300 mallas, y con riqueza no inferior al 60-70 por 100, aplicán-
dolo con buenos aparatos de espolvorear, a motor o de ventilador,
para lograr un reparto uniforme. La presencia de este ácaro, y tam-
bién de otros más conocidos ya, juntamente con los trips, que igual-
mente amenazan la naranja, hace que este problema se deba consi-
derar como un complejo trips-ácaro y para el que es imprescindible
la asociación de un insecticida y de un acaricida, ya sea en espolvoreo
o en pulverización. Puesto que el ácaro en cuestión, según la expe-
riencia francesa, es bastante resistente a los acaricidas, pues SMIR-
NOFF' sólo cita como satisfactorios el azufre y el aramite, es muy
lógico que se vea en el azufre un producto de gran utilidad para
combatir esa asociación de plagas.
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Se considera fundamental tratar de forma que no haya lugar
a que el ácaro pueda lesionar los frutos recién formados, guarecién-
dose al abrigo de la zonaque queda entre ellos y los sépalos, por lo
que las aplicaciones de azufre o de los productos, empleados para
combatirlo se deberán hacer antes de que los frutos alcancen el ta-
maño de un guisante.

Si hay cochinilla de la tizne debe combatirse esta plaga, ya que
puede fomentar el ácaro. Para ello se puede tratar con la fumiga-
ción cianhídrica o con emulsiones de aceites minerales, por ejemplo,
en el momento oportuno. En los casos en que se pulverice pueden in-
corporarse en el tanque unos 100-200 gramos de zineb, empleando un
producto comercial corriente de una riqueza del 65 por 100 aproxima-
damente por cada 100 litros de agua paracontrolar mejor la negri-
lla. Si se utilizan aceites y productos azufrados, obsérvense los plazos
conocidos de demora entre uno y otro tratamientos, para evitar le-
siones en los árboles. En cuanto a los insecticidas fosforados es posi-
ble que sean útiles, pero SMIRNOFFha señalado queel ácaro en Ma-
rruecos se ha encontrado primero en los sitios tratados con algún in-
secticida fosforado.
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